Llamamos tonalidad a la relación de los sonidos con respecto a una nota central, que constituye en centro común, la tónica. La tonalidad determina un espacio musical dentro del cual se desarrollan las ideas de la obra.

Cuando el compositor pasa de una tonalidad a otra crea un contraste. Establece su obra en una tonalidad principal y luego ‘’modula’’ a otras.

Los modos mayor y menor

En la música occidental la octava está dividida en doce partes iguales, llamadas semitonos, pero en la música oriental se utilizan intervalos más pequeños, como los tercios y cuartos de tono.

La música clásico-romántica se basaba en dos escalas, menor y mayor. Estas escalas constan de siete notas escogidas de entre las doce posibles. Las otras cinco quedan como ajenas a esa tonalidad, aunque no se excluyen totalmente. Pueden aparecer como adornos de la melodía o la armonía y son fundamentales en los pasajes de modulación. Si permitimos que las cinco notas extrañas tomen protagonismo la atracción hacia la tónica se debilitará y con ello también la tonalidad fundamental. El término diatónico se refiere al movimiento de acuerdo con la tonalidad, con los siete sonidos propios, y cromático es el relativo a los doce sonidos de la escala.

El período clásico-romántico

El compositor clásico establecía claramente la tonalidad desde un principio y luego se movía hacia zonas próximas a ella. Había pues un énfasis en la armonía diatónica.

En el Romanticismo los compositores se volvieron cada vez más hacia el cromatismo. El sistema diatónico se había vuelto tan familiar que el oyente necesitaba menos tiempo para captar la tonalidad. Se origina un continuo vagar de una tonalidad a otra que refleja la excitación emocional propia del siglo XIX.

La distancia de la tonalidad principal va creciendo hasta llegar a Wagner, cuya armonía ambigua y volátil representa un nuevo nivel de sensibilidad. En Tristán e Isolda la cadencia desaparece y el cromatismo llega hasta el límite de sus posibilidades. La modulación continua en el Preludio hace imposible adivinar cuál es la tonalidad. El sistema clásico, el sistema de centros tonales, había empezado a desmoronarse.

Los compositores del siglo XIX se dieron cuenta de que todo lo que podía decirse dentro de la estructura mayor-menor ya se había dicho.

El siglo XX, la expansión de la tonalidad

Los compositores del siglo XX necesitaban liberarse de ‘’la regla tiránica de las tonalidades mayores y menores’’, como la llamó Bela Bartok. Considerar los cinco sonidos extraños como parte de la tonalidad amplía enormemente los límites armónicos. La tonalidad así entendida ya no es una zona musical claramente definida como en el clasicismo y el cambio de un centro tonal a otro es mucho más rápido que cualquiera de las modulaciones wagnerianas. En el tema principal de Pedro y el lobo, de Prokofiev podemos observar cómo una tonalidad desplaza a otra sencillamente, sin necesidad de preparación.

Los acordes extraños se añaden no como modulaciones sino como una extensión hacia un nuevo plano tonal.

En el segundo movimiento de Matías el Pintor, de Hindemith, comienza y termina en do mayor pero en todo su desarrollo hay numerosos cromatismos e incluso una cadencia en el alejado sol sostenido mayor.

Los compositores vuelven a procedimientos antiguos, como las escalas medievales y los modos eclesiásticos. Estas escalas son diatónicas y están muy alejadas del cromatismo postwagneriano. Su sonido simple y arcaico eludía las sobrecargadas armonías del último romanticismo. También se utilizaron as exóticas escalas de China, India y Java.

El politonalismo
La bitonalidad consiste en usar dos tonalidades simultáneamente. El politonalismo, tres o más tonalidades, fue utilizado por Stravinsky y Milhaud. Hacia el final de una pieza politonal, prevalece una de las tonalidades. Con el politonalismo se resaltan diferentes planos armónicos pero la tensión ocasionada por ese choque es muy difícil de asimilar y en muchas ocasiones llega a enturbiar los pasajes disonantes, que no pertenecen a ninguna tonalidad. Por ello, el lenguaje politonal fue poco utilizado, prevaleciendo más la bitonalidad. En Sarcasmos, de Prokofiev, podemos ver cómo cada mano toca en una tonalidad diferente.

De todos modos, la ruptura con la tradición no es tan drástica como muchos suponen. Como dijo Schoenberg, ‘’Todavía queda mucha buena música que escribir en do mayor’’.

